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E n una neurona de algún 
cerebro, quizá el tuyo, 
quizá el de un joven hace 

un siglo, dos cisteínas se oxidan y forman 
un enlace disulfuro, que junto a otros 
aminoácidos se unen para dar una molé-
cula: la oxitocina. Y no es algo trivial ni 
intrascendente, querido lector, ya que esta 
hormona es uno de los componentes clave 
del apego y la atracción. La molécula 
recién sintetizada va a embarcarse junto 
a otras, como la dopamina, en un viaje 
hacia el sentimiento humano del amor, un 
viaje cuyas etapas e integrantes todavía no 
conocemos del todo. Pero sabemos que 
es en medio de esta vorágine de oxito-
cina, dopamina y demás sustancias quí-
micas, cuando un joven poeta, de nombre 
Luis y apellido Cernuda, coge una pluma 
y escribe “Tú justificas mi existencia”. 
Escribe versos para que ese amor no se 
estanque, para que llegue, para que un 
día alguien lo lea y lo entienda. En algún 
punto entre los enlaces químicos y las 
palabras de tantos autores que han dejado 
en versos, en pinturas o en melodías sus 
experiencias y sentimientos, ha surgido 
el amor, ese amor romántico que tanto 
busca el ser humano.

Definiciones
Por Iria Conde Martínez 

Nuestra sociedad se configura cada 
día más individualista, cada día más cen-
trada en los beneficios y en las cifras, y 
parece que ya no hay cabida para una 
forma de entender el amor que implica 
entregarse a la otra persona, contraria-
mente a la máxima actual de ponernos 
como individuos por delante de todo. Lo 
cierto es que precisamente en una socie-
dad que se centra en el sujeto y no en la 
comunidad es cuando más se necesita. 
Puede que nuestra forma de relacionar-
nos como grupo haya cambiado, pero la 
necesidad de vivir eso que llamamos amor 
junto a alguien y ser correspondido sigue 
ahí, más viva que nunca.

Muchos dirán que eso no es cierto, 
escudándose en la promiscuidad, en los 
divorcios, en que esos “amores de antes” 
de sus abuelos han desaparecido. Ante eso, 
tengo dos respuestas. La primera, “mono-
gamia o bala”, una expresión popularizada 
en redes sociales en tono jocoso. Con ella 
se busca defender un modelo de relación 
más cercano a ese amor romántico clásico 
que tanto gustamos como sociedad de 
idealizar, a la par que se rechazan corrien-
tes que abogan por deconstruir lo que es 

el amor tradicional mediante la defensa de 
otros modelos, como el poliamor.

La segunda respuesta pasa por 
entender que el cambio no significa des-
trucción, y que a veces ese cambio es 
necesario. El amor romántico tal y como 
se entiende ahora abre más puertas de 
las que cierra. Permite que el amor hacia 
otro hombre que inspiró a Cernuda a 
escribir sus versos ya no sea un delito 
ni considerado una enfermedad. Permite 
también que un amor que debería ayudar 
a vivir no se convierta en una cárcel bajo 
las cadenas de un matrimonio inquebran-
table. Glorificamos el amor romántico 
“de antes” sin ver, o quizá sin querer ver, 
que ese amor no era tan perfecto ni tan 
ideal. Que los versos de los poetas no 
reflejan la gran cantidad de gente atra-
pada en vidas que no les pertenecían ni 
habían elegido. Las actitudes y relaciones 
que a menudo se califican como moder-
neces, cosas de jovenzuelos que no saben 
nada de la vida, consideran factores como 
la salud mental o las estructuras patriar-
cales que han determinado cómo debería 
ser el amor, una noción idealizada que 
dejaba fuera ciertas realidades.

¿Está en crisis el amor 
romántico?

¿Amor romántico? 198 artículos de 17 países parecen indicar que, en crisis o en auge, en 
apogeo o en declive, la llama de esa emoción está bien viva, al menos sobre el papel. Muchos 
jóvenes han participado. La ganadora, una estudiante laureada de la edad de Lamine Yamal. 
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Iria Conde Martínez (Madrid, 2007) combina su amor 
por las letras y las artes con sus estudios científicos en 
la rama Biosanitaria del Bachillerato Internacional en 
el IES Príncipe Felipe, de Madrid. A sus 17 años, ha 
ganado varios premios literarios de cuento, poesía y 
artículo periodístico, el penúltimo en la quinta edición 
del Concurso de Redacción Periodística para jóvenes 
de la revista National Geographic.

Quizá el problema que muchos ven 
actualmente en el amor romántico es un 
problema de definición y no una crisis 
real. “Amor” es un sustantivo que hemos 
ido construyendo como sociedad alrede-
dor del sentimiento que experimentamos 
de atracción y apego hacia otras personas 
pero que abarca desde roles de género 
hasta formas de entender el mundo. A lo 
mejor es cierto que ha cambiado la forma 
en la que experimentamos o demostramos 
ese amor, con sus consecuencias positivas 
y negativas. Cambiar nuestra definición de 
amor romántico por una que incluya otras 
realidades y que no se limite a una visión 
determinada de lo que es y debería ser el 
amor puede que sea la forma de solucionar 
una crisis que tal vez nunca existió.

El amor romántico, como cualquier 
otro concepto humano, muta y se trans-
forma, pero eso no significa que no exista 
ni que ese amor sea peor. Amamos porque 
está en nuestra naturaleza cuidar y que-
rer, está incrustado en nuestras proteínas 
y en nuestros genes. Puede que nuestra 
sociedad fomente el individualismo, que 
promueva el egoísmo y el beneficio frente 
a la comunidad y la empatía, pero eso no 
puede cambiar el hecho de que amamos. 
No hemos dejado de sintetizar moléculas 
y escribir versos, prueba irrefutable de 
que el amor romántico está vivo y entre 
nosotros. •

El ramo de flores
Por Manuel González Casaus

A noche, cuando volvía a 
casa en el metro, no pude 
evitar escuchar una con-

versación entre dos amigas veinteañeras 
sentadas a mi lado. Su desenfadada charla, 
además de provocarme una divertida son-
risa, me ha dejado completamente con-
fundido. He llegado a la conclusión de 
que estoy a años luz de la mentalidad de 
los jóvenes de hoy. ¡Y yo que me creía 
tan guay! La conversación, más o menos, 
transcurrió así:

—Tía, estoy super rallada. Mi novio 
me ha enviado un ramo de flores a casa.

—Uffff, que mal rollo, ¿no? Eso es 
que te ha puesto los cuernos.

—Yaaa, menos mal que yo ayer me 
líe otra vez con mi compañero de curro.

—Hiciste bien tía, por lo menos no 
quedas de pringada.

—Y encima mi novio hace días que 
no sube ninguna “story” conmigo a su 
Instagram.

—Pues tía, yo lo tengo claro. Te va a 
dejar fijo. Yo que tú lo plantaba antes.

Yo no daba crédito. A punto estuve 
de incorporarme a la conversación, pero 
afortunadamente se bajaron en la parada 
siguiente. Menos mal, pues igual habrían 
confundido mis intenciones.

Jamás pensé que recibir un simple 
ramo de flores pudiera provocar semejante 
reacción. Yo, y muchos como yo, cada vez 
que he enviado un ramo ha sido exclusi-
vamente una demostración de amor hacia 
la otra persona. Nunca ha habido ninguna 
otra oscura motivación. Y estoy seguro de 
que así lo han entendido las escasas perso-
nas que de mí los han recibido.

Este simple diálogo entre dos jóve-
nes me ha hecho pensar en lo rápido 
en que están cambiando las relaciones 
amorosas en estos tiempos. La juventud 
actual vive permanentemente expuesta. 
Su popularidad se mide por el número de 
seguidores que consiguen en las redes, y 
por el número de “likes” que obtienen. 
Lo que no se publica no existe para ellos, 
lo que no se muestra en las redes no tiene 
ningún valor. Si una relación no se expone 
en público, es porque es un amor clan-
destino o prohibido. Por eso, un gesto 
íntimo, galante, delicado…, hoy puede 
llegar a provocar una total desconfianza 
en quien lo recibe.

No puedo olvidarme decir que un 
ramo de flores también ha servido en 
algunas ocasiones como medio de disculpa 
o desagravio. Pero para ello había tenido 
que ocurrir necesariamente una ofensa 

Manuel González Casaus (Zaragoza, 
1961). Estudió Derecho y durante su vida 
laboral se dedicó a la banca. Reside en 
Madrid desde hace 40 años y presume 
de sus orígenes aragoneses. Desde que 
se jubiló, dedica la mayor parte de su 
tiempo a la escritura, que se ha conver-
tido en una de sus mayores aficiones. Le 
gusta también leer, viajar y bailar. 


